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Protegerá a los pe'atones en es-
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¿Qué Opina Ud. del 
Nuevo Código...? 
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Trans i t a r especialmente por la 
Habana, tanto como tener que 
a t ravesar las grandes avenidas y 
carreteras , constituía un pel igro : 

inminente, al plinto de que no f a l . 
taron quienes, entre humor y se-
vera verosimilitud, dijeran en rei-
teradas ocasiones que "para 
echarse a caminar por esas calles, 
avenidas o carreteras, era nece-. 
sario proveerse de una póliza de 
seguro para tener algo que dejar 
a sus causahabientes, en caso de 
fa ta l deceso" y, casi casi, no fal tó 
razón 3 quienes tal aseveraron. 

Lógicamente, teníamos que es. 
perar que se hiciera algo por los 
poderes públicos; sobre todo, te-
niendo en cuenta que no valió ni 
la acción de la L 'ga Contra los 
Accidentes ni la reiteración de 
esos sucesos fortuitos. Las esta-
dísticas que hemos venido ofre-
ciendo a los lectores, de tantos 
acaecimientos desgraciados por 
virtud de la balumba de acciden. 
tes, llegó a rebosar la copa de 
tal suerte, que 110 quedó más re-
medio que darse a Ja ta rea de 
promulgar un Código conteniendo 
fuer tes sancioneSty regulando con 
más recti tud el t ránsi to entre nos-
otros. 

V ahora que estamos cerca, a 
cinco días repetimos, del que en 
que empieza a regir dicho Código 
u Ley de Tránsito, hemos querido, 
para cont inuar en nuestro empe-
ño de mantener , pa ra i lustrar a 
los lectores, captando el parecer 
de cada ciudadano —de quien nos 
topemos en nuestros t ra j ines re_ 
porteri les informativos—, respec-
to de la legislación en que nos 
ocupamos. 

Conviene hoy, aprovechando la 
coincidencia de enconl rarnos con. 
una de las f iguras más conocidas 
del Poder Judicial, un hombre 
consagrado a la rec ta in terpre ta-
ción y aplicación de los preceptos, 
de claró contenido, de nues t ras le-
gislaciones ordinarias, j amás des. 
viado, por ningún motivo ni cau-
sal, de las prácticas que aconse-
jan el limpio desenvolvimiento en 
la vida. Hemos hecho referencia 
al doctor Santiago Mencía y Gar-
da , de historial y ejecutoria ci-
meros por su moral, esclarecido 
talento y acentuada cul tura jurí-
dica. Un hombre nacido pa ra 
juez, porque sabe y puede produ-
:irse como tal con manifiesto ape-
jo a la Justicia que siempre ad. 
ministró con entereza y reflexivi-
iad a un t iempo mismo. 

Del doctor Santiago Mencia 
barcia, son las palabras que al 
tiempo de tomar su auto nos ex-
presó, respondiendo a nues t ra in-
quisitiva: 

Estamos" á cinco dias justos del 
en que, du ran te el presente mes 
de agosto -—octavo del año a que 
asistimos—, e n t r a r á en plena vi-
gencia el recién promulgado Có-
digo de Tránsito, acaso la legisla, 
ción mejor acogida por la ciuda-
danía sin embargo de las criticas 
que no pocos hicieron) de su texto 
hasta hace pocas semanas a decir 
verdad. Decimos que se t r a t a de 
una medida bien acogida por la 
sociedad, encarnación cabal de la 
ciudadanía, porque ella viene a 
regular el t ráns i to y da segurida-
des a los peatones que permane-
cieron de antiguo casi desampara . 

dos, sin la debida protección a que 
el Estado viene obligado pres tar 
a todos. ¡Tantos accidentes a que 
hemos venido asistiendo, puede 
af i rmarse sin la menor de las exa-
geraciones, sembró la a l a rma y 
mantuvo, subsecuentemente, en 
f ranca guerra de nervios a miles 
de ciudadanos expuestos a que Ies 
ocurriera lo que a otros muchos: 
verse atacados en su integridad 
física por la desaprensión de unos, 
la estulticia de otros, la impru-
dencia de no llocos y la irrespon-
sabilidad de diversos otros. 
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